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el grito de guerra JUN4 el grito de guerrajun 5

En esta edición de junio, El Grito de Guerra dirige su mirada hacia 
uno de los temas más urgentes y trascendentales de nuestra 
sociedad: la familia y el propósito de vida.

La importancia de fortalecer los hogares no es solamente una 
percepción social o espiritual; también es una necesidad 
respaldada por datos concretos. Según el informe World Mental Health Report de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS, 2022), una de cada ocho personas en el mundo vive 
actualmente con algún trastorno de salud mental, siendo la soledad, la fragmentación familiar 
y la falta de vínculos de apoyo factores cada vez más determinantes. Asimismo, estudios 
publicados por UNICEF y la CEPAL han señalado que el debilitamiento de las relaciones familiares 
y el aumento del estrés social afectan directamente el bienestar emocional de niños, 
adolescentes y adultos, impactando su sentido de pertenencia, identidad y esperanza.

En un mundo donde las relaciones parecen cada vez más frágiles y las exigencias diarias 
debilitan la vida familiar, resulta necesario volver a reflexionar sobre aquello que sostiene 
verdaderamente a una familia y da sentido a la existencia humana.

En las páginas de esta edición encontraremos historias, reflexiones y enseñanzas que nos 
recuerdan que Dios sigue obrando en medio de hogares imperfectos, personas heridas y vidas 
en búsqueda de propósito.

Uno de los artículos centrales nos invita a recordar “el día en que algo despertó” en nuestro 
interior: ese momento en que el Espíritu Santo enciende nuevamente la pasión por servir, amar 
y vivir con propósito. Pentecostés no solo fue un acontecimiento histórico para la Iglesia 
primitiva; continúa siendo una invitación vigente para despertar del conformismo espiritual y 
permitir que Dios renueve nuestra identidad y misión. El fuego del Espíritu sigue llamando a 
hombres y mujeres a vivir una fe activa, comprometida con las necesidades del mundo.

E N  E S TA  E D I C I Ó N  D E  J U N I O ,
EL GRITO DE GUERRA

SABRINA PAREDES
MAYORA

Secretaria Territorial Comunicaciones
RR. PP y Emergencia

torialEdi-
Asimismo, reflexionamos sobre una verdad profundamente necesaria: el amor auténtico 
siempre se traduce en servicio. En tiempos donde muchas veces predomina el individualismo, el 
ejemplo del buen samaritano nos recuerda que la verdadera grandeza no consiste en ser 
servidos, sino en servir. Amar implica actuar, acompañar, extender la mano y convertirse en 
esperanza para quienes atraviesan dolor o necesidad.

También abordamos la realidad de las familias imperfectas. La Biblia jamás ocultó las luchas, 
heridas y complejidades de los hogares. Por el contrario, presenta familias reales atravesadas 
por conflictos, pérdidas y procesos de restauración. Esto nos recuerda que la perfección no 
define a una familia saludable; lo hacen el amor, el respeto, la fe y la capacidad de permanecer 
unidos aun en medio de las dificultades.
Finalmente, presentamos una reflexión sobre aquello que fortalece a una familia en la 
actualidad. En una sociedad acelerada y altamente demandante, valores como la 
comunicación, el perdón, el tiempo compartido y la fe se vuelven pilares fundamentales para 
construir hogares resilientes y emocionalmente sanos. Una familia fuerte no es la que nunca 
cae, sino la que aprende a levantarse unida.

Como revista, deseamos que esta edición no solo sea leída, sino también vivida. Que cada 
artículo pueda inspirar conversaciones, restaurar relaciones y despertar nuevamente el 
propósito de Dios en las familias y comunidades.
Porque aún en medio de un mundo cambiante, la familia continúa siendo el espacio donde se 
forman valores, identidad y esperanza.

“Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto.”
Colosenses 3:14, Reina-Valera 1960.

Referencias

Organización Mundial de la Salud. (2022). World Mental Health Report: Transforming Mental Health for All. Ginebra: OMS.

UNICEF & CEPAL. (2024). Bienestar y salud mental en niños, niñas y adolescentes en América Latina y el Caribe.
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Hace muchos años llegué al 
Ejército de Salvación en Bolivia. 
Allí viví de cerca la obra de 
Dios. Me impactó ver cómo la 
iglesia hacía práctica su 
predicación a través de la 
obra social.

Volviendo a nuestra historia 
como misión, se me viene a la 

mente el llamado de Dios a 
nuestro fundador, William 
Booth. Un día vio la necesidad 
de la gente en las calles de 
Londres. No estimó su 
reputación, su comodidad ni 
su seguridad. Decidió ir en 
busca de ellos para hacer algo 
que les demostrara que hay 
un Dios de amor, que quiere 

cambiar sus vidas y darles 
esperanza de vida eterna.

No fue muy diferente el día que 
algo despertó en mí.

Recuerdo con claridad la 
pasión con la que dos 
personas, con uniformes 
azules, se dedicaban a servir a 
otros. Personas que habían 
dejado todo por el servicio a 
Dios y a su prójimo. Tal vez 
tenían poco para dar en lo 
material, pero lo entregaban 
todo porque tenían un corazón 
encendido por el servicio.

Verlos me confrontó.

Ese “algo” que se movió en mi 
interior se convirtió en un 
llamado de parte de Dios; un 
llamado que, cada día, se fue 
alimentando más al ver el 
trabajo espiritual y social de 
nuestra iglesia.

Porque eso somos: una iglesia 
de Sangre y Fuego.

La Sangre de Cristo nos limpia 
de todo pecado, nos redime y 
nos da salvación. Y el Fuego 
del Espíritu Santo nos purifica, 
nos llena de poder y nos 
impulsa a servir 
apasionadamente. Una sin la 
otra está incompleta. Sangre 
sin fuego es salvación sin 
misión. Fuego sin sangre es 
activismo sin redención.
El fuego interior en nosotros

Muchas veces desestimamos lo 
que el Espíritu Santo puede y 
quiere hacer en nosotros. 
Olvidamos el poder que nos da 
para ir a otros y las 
capacidades que nos entrega a 

EL DÍA QUE ALGO
DESPERTÓ EN MÍ

través de sus dones 
espirituales.

La Escritura declara: “Pero a 
cada uno le es dada la 
manifestación del Espíritu 
para provecho” (1 Corintios 
12:7, Reina-Valera 1960).

No nos fue dado para 
guardarlo, sino para servir.

Todavía dependemos 
demasiado de nuestras 
propias fuerzas. Dejamos que 
nuestros deseos se 
sobrepongan a los deseos de 
Dios para nuestras vidas. Nos 
empecinamos en luchar
batallas espirituales con 
armas carnales. Permitimos 
que nuestras habilidades, 
títulos y conocimientos se 
pongan por encima de lo que 
Dios puede darnos y hacer en 
nosotros.

Es importante recordar que 
hay una promesa para 
nosotros: Jesús nos prometió a 
su Espíritu Santo. Una promesa 
que se hizo efectiva en 
Pentecostés.

Pentecostés es exactamente 
eso: el día que algo despertó en 
la Iglesia.
Después de la cruz y la 
resurrección, ciento veinte 
personas obedecieron y 
esperaron unánimes en 
oración.

La Biblia relata:
“Y de repente vino del cielo un 
estruendo como de un viento 
recio que soplaba, el cual llenó 
toda la casa donde estaban 

sentados; y se les aparecieron 
lenguas repartidas, como de 
fuego, asentándose sobre 
cada uno de ellos. Y fueron 
todos llenos del Espíritu Santo” 
(Hechos 2:2–4, Reina-Valera 
1960).

Ese día se hizo realidad la 
promesa de Jesús:
“Pero recibiréis poder, cuando 
haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo” (Hechos 1:8, 
Reina-Valera 1960).

Despertó el poder.
Despertó el propósito.
Despertó la Iglesia.

El Espíritu Santo nos da 
identidad en Cristo y confirma 
nuestra relación con el Padre:
“Pues no habéis recibido el 
espíritu de esclavitud para 
estar otra vez en temor, sino 
que habéis recibido el espíritu 
de adopción, por el cual 
clamamos: ¡Abba, Padre! El 
Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu, de que somos 
hijos de Dios. Y si hijos, también 
herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo...” 
(Romanos 8:15–17, Reina-
Valera 1960).

Ese mismo Espíritu es el que 
quiere despertar algo en ti hoy: 
una identidad, dones que aún 
están dormidos, un llamado 
que todavía no has abrazado 
y una pasión por ir en busca de 
otros.

No te conformes con una vida 
cristiana apagada.

El fuego de Pentecostés no fue 
solo para los apóstoles. La 
promesa sigue vigente:
“Y después de esto derramaré 
mi Espíritu sobre toda carne” 
(Joel 2:28, Reina-Valera 1960).

Eso nos incluye.

Hoy puede ser el día en que 
algo despierte en ti.

Hoy puede ser tu Pentecostés.

MARCO ARANDA CORI
CAPITÁN

O. D. Cuerpo Central de Trujillo
División Perú

Solo necesitas hacer

lo que hicieron ellos:

disponerte, unirte,

orar y esperar.

Porque cuando

el Espíritu viene,

el miedo se va,

el poder llega 

y la misión comienza.
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Mateo 20:26 (RVR1960)

"Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera 
hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor."

En este pasaje, Jesús se encontraba con sus discípulos, 
quienes debatían acerca de quién debía ocupar el lugar de 
mayor autoridad. Particularmente, Juan y Santiago 
manifestaban esta aspiración. Frente a dicha ambición, Jesús 
respondió de manera extraordinaria: “El que quiera hacerse 
grande entre vosotros será vuestro servidor.”

Entonces surge una nueva pregunta: ¿quiénes son los 
demás?

La respuesta la encontramos en Lucas 10:36-37 (RVR1960), 
cuando Jesús pregunta:
"¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo 
del que cayó en manos de los ladrones?"

Él dijo: "El que usó de misericordia con él."

Entonces Jesús le dijo: "Ve, y haz tú lo mismo."

La parábola del buen samaritano enfatiza el llamado a 
amar al prójimo como a nosotros mismos, tal como está 
escrito en Lucas 10:27 (RVR1960):
"Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda 
tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a 
tu prójimo como a ti mismo."

Una de las palabras más hermosas e impactantes que 
puede llegar al corazón es el amor. Sin embargo, este 
amor no debe quedarse solo en palabras, sino expresarse 
mediante hechos y acciones desinteresadas, capaces de 
traer alivio y descanso a quienes lo necesitan.

Según la Biblia, nuestro propósito es amar y servir a los 
demás. Quien ama no busca ser servido, sino servir. El 
servicio es la manifestación visible del amor; es el amor 
traducido en acción. Por ello, quien ama debe 
demostrarlo con evidencias concretas y no únicamente 
con declaraciones.

Servir no es una acción motivada por lástima, pena o una 
emoción pasajera. Tampoco es un gesto superficial de 

compasión. Servir implica 
comprender que el amor 
debe convertirse en una 
realidad tangible, visible y 
compartida.

Cuando extendemos la mano 
al necesitado, no damos 
únicamente de lo que nos 
sobra; más bien, devolvemos 
al mundo una parte de 
aquello que Dios nos ha 
concedido abundantemente. 
Cada oportunidad de servir 
con amor debe ser entendida 
como un privilegio.

No basta con decir “te amo”
ni con experimentar 
emociones temporales; el 
amor verdadero debe ir 
acompañado de acciones 
reales. Esa es la evidencia 
más clara del amor 
manifestado en servicio.

Ayudar al necesitado no es 
solamente un acto de 
misericordia; va más allá. Es 
una forma de comunión con 
el otro. Amar al prójimo 

implica negarse a uno 
mismo, dejar de lado el 
egoísmo y, muchas veces, 
incluso perdonar a quienes 
nos han causado dolor.

El amor que sirve debe ser 
práctico, no místico ni 
abstracto. Debe reflejarse en 
nuestras palabras, actitudes 
y decisiones diarias. Quien 
sirve con amor se convierte 
en un puente entre la gracia 
y el dolor; en una luz que trae 
paz y esperanza al 
necesitado.

Además, servir llena 
el alma de un gozo 
profundo que no 
depende del 
r e c o n o c i m i e n t o 
humano, sino de la 
certeza de participar 
en la obra silenciosa 
de Dios, tal como lo 
hizo el buen 
samaritano.

El amor al prójimo 
es servicio auténtico: 

no humilla ni busca exaltación; 
simplemente ama. Dios, en su 
infinito amor, nos dio el mayor 
ejemplo al entregarse por 
nosotros. Por ello, servir es un 
gesto humilde que nace de un 
corazón agradecido.

Servir con amor es devolver 
al mundo parte de la 
abundante bendición que 
Dios nos ha dado. Es mirar al 
prójimo con los ojos de Dios, 
más allá de las apariencias, 
reconociendo en cada 
persona un valor eterno.

Hoy el mundo necesita más 
manos dispuestas a ayudar y 
más corazones que 
comprendan que la 
verdadera grandeza no se 
mide por lo que 
acumulamos, sino por 
aquello que entregamos.

Por eso, recordemos siempre:

“El que quiera hacerse 
grande entre vosotros será 
vuestro servidor.”

MAYOR
Directora Divisional de Ministerios Femeninos
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Cuando pensamos en el concepto de familias 
imperfectas, muchas veces regresamos a 
nuestra propia historia. La infancia suele ser la 
etapa en la que más comparamos nuestra 
realidad con la de los demás.

Ver a compañeros llegar con ambos padres a 
reuniones escolares, actos o celebraciones 
puede generar preguntas difíciles: ¿Por qué 
mi familia es diferente? ¿Qué nos falta?

Para muchas personas, crecer sin uno de sus 
padres deja una sensación de vacío. La 
ausencia puede sentirse como una pieza 
faltante dentro del hogar y, durante años, se 
puede pensar que esa diferencia convierte a 
una familia en incompleta o imperfecta.
Esta percepción suele instalarse porque cultu-
ralmente se nos ha enseñado que existe un 
único modelo correcto de familia.

Sin embargo, al crecer y comprender la vida 
desde una mirada más profunda, muchas 
personas descubren que la imperfección no 
está en la estructura familiar, sino en la 
ausencia de amor, respeto o compromiso.
Ser criado por una madre, un abuelo, una tía 
o cualquier persona que brinde cuidado y 

afecto no hace menos valiosa a una familia.

Al revisar la Biblia, observamos que las 
familias nunca fueron completamente 
uniformes ni perfectas. Las Escrituras 
muestran hogares complejos, relaciones 
difíciles y personas marcadas por errores, 
pero también por la gracia y el propósito de 
Dios.

La Biblia y las familias reales

La Biblia presenta familias reales, con luchas, 
pérdidas y desafíos.

Por ejemplo, Jacob, patriarca del Antiguo 
Testamento, tuvo una familia numerosa y 
compleja, conformada por más de una 
esposa y varios hijos, dando origen a una 
historia marcada por conflictos, favoritismos y 
reconciliación.

La historia de Noemí y Rut muestra un hogar 
construido sobre la fidelidad, el amor y el 
acompañamiento mutuo en medio del dolor y 
la pérdida.

Asimismo, Timoteo fue 
guiado espiritualmente por 
su madre Eunice y su abuela 
Loida, quienes dejaron una 
profunda huella de fe en su 
vida.

Como dice la Escritura:
“Trayendo a la memoria la fe 
no fingida que hay en ti, la 
cual habitó primero en tu 
abuela Loida, y en tu madre 
Eunice, y estoy seguro de que 
en ti también.”
2 Timoteo 1:5, Reina-Valera 
1960

Estas historias muestran que Dios nunca ha 
trabajado únicamente con familias 
“perfectas”. Más bien, acompaña a personas 
reales, con dificultades, pérdidas, errores y 
procesos de restauración.

Las nuevas formas de familia

Actualmente, la sociedad refleja una gran 
diversidad de hogares. Existen familias 
lideradas por madres, padres que crían solos, 
abuelos que asumen la crianza de sus nietos 
y hogares reconstruidos después de una 
separación.

También hay familias que enfrentan 
realidades complejas, como el abandono, la 
ausencia emocional, la falta de comunicación 
o experiencias de dolor y conflicto.

Cuando hablamos de familias imperfectas, 
muchas veces simplemente estamos 
describiendo la diversidad humana. No todas 
las familias responden al mismo formato, 
porque la vida tampoco sigue un solo 
camino.

¿Existe una familia ideal?

Pensar en una familia ideal puede resultar 
difícil, porque cada hogar enfrenta desafíos 
distintos.

Sin embargo, más allá de la estructura, existen 
elementos fundamentales que construyen 

relaciones saludables. Una familia 
sólida no depende únicamente de 
quiénes la conforman, sino de 
cómo se relacionan entre sí.

El amor, el respeto, la 
comunicación, la empatía y el 
apoyo mutuo son pilares
esenciales para fortalecer 
cualquier hogar.

La familia que agrada a Dios no 
necesariamente es aquella que 
parece perfecta desde afuera, sino 
la que procura vivir con amor, 
responsabilidad y fe.

Como enseña la Palabra:
“Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, 
que es el vínculo perfecto.”
Colosenses 3:14, Reina-Valera 1960

Una familia sana es aquella donde cada 
integrante se siente valorado, escuchado y 
acompañado.

Tal vez la verdadera pregunta no sea si una 
familia es perfecta o no, sino si dentro de ella 
existe un corazón dispuesto a amar, perdonar 
y caminar unido, aun en medio de las 
dificultades.

Porque, a pesar de los obstáculos que 
presenta la vida, siempre es posible salir 
adelante cuando existe amor, fe y esperanza.

División Chile

ANA GALARZA
MAYOR

O. D. Cuerpo Pudahuel

FAMILIAS IMPERFECTAS
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5. Tiempo de calidad y conexión

 Vivimos rodeados de distracciones, 
agendas exigentes y sobrecarga 
tecnológica. Por ello, compartir tiempo de 
calidad en familia es cada vez más 
necesario.

 La Biblia declara:
 “¡Mirad cuán bueno y delicioso es habitar 

los hermanos juntos en armonía!” (Salmos 
133:1, Reina-Valera 1960).

 Los momentos compartidos fortalecen 
vínculos, construyen identidad y generan 
sentido de pertenencia.

Sugerencias prácticas:

• Planificar al menos una actividad familiar 
semanal. 

• Compartir comidas juntos siempre que 
sea posible.

• Reducir el uso de dispositivos electrónicos 
durante esos espacios.

6. Fortalecer la fe en Dios

 Toda familia atraviesa pruebas: 
enfermedad, pérdidas, crisis económicas 
o incertidumbre

 En esos momentos, la fe provee dirección, 
esperanza y estabilidad.

 La declaración de Josué continúa siendo 
una referencia para muchos hogares:

 “Pero yo y mi casa serviremos a Jehová” 
(Josué 24:15, Reina-Valera 1960).

 Una familia que cultiva oración, estudio 
bíblico y dependencia de Dios desarrolla 
mayor fortaleza espiritual y emocional.

 Como expresó Billy Graham: “Una familia 
que ora unida, permanece unida”.

Sugerencias prácticas:

• Buscar momentos de oración en familia.
• Realizar devocionales familiares.
• Enseñar principios cristianos mediante el 

ejemplo diario.

Conclusión

Una familia fuerte no nace; se construye.
Se fortalece a través del amor, la 
comunicación, el perdón, la disciplina, la fe y 
el tiempo compartido.
Existen muchas herramientas que pueden 
mejorar la convivencia y la salud emocional 
del hogar; sin embargo, la fe cristiana aporta 
dirección, esperanza y principios 
permanentes.

La clave no está en alcanzar la perfección, 
sino en permitir que Dios sane, restaure y 
fortalezca aquello que necesita ser 
transformado.

Invertir tiempo en la familia es invertir en el 
futuro. Allí se forman personas, valores y 
propósitos.

La familia puede seguir siendo ese lugar 
seguro donde cada miembro encuentre 
identidad, pertenencia y amor.

Con el lema “Rescatados por 
Amor”, el segundo Día de 
Decisión de junio nos invita a 
reflexionar en el inmenso 
amor de Dios manifestado a 
través de Jesucristo. Basado 
en 
1 Juan 4:9-10, este tema 
recuerda que, aun cuando 
muchas veces nos alejamos 
de Él, su amor permanece 
dispuesto a rescatarnos, 
perdonarnos y darnos una 
nueva oportunidad de vida.

A través de historias bíblicas 
como el Buen Pastor, la 
restauración de Pedro y el 
regreso del hijo pródigo, se 
nos muestra que nadie está 
demasiado lejos para volver a 
los brazos del Padre. Cada 
enseñanza nos lleva a 
reconocer nuestra necesidad 
de Dios, comprender que solo 
en Jesús encontramos 
verdadera vida y decidir 
caminar cerca de Él.

“Rescatados por Amor” no 
solo presenta el mensaje de 
salvación, sino que también 
nos anima a abrir el corazón 
al amor restaurador de 
Cristo, recordándonos que Su 
gracia sigue transformando 
vidas, levantando corazones 
y guiando a nuevas 
generaciones hacia la 
esperanza eterna.

REUNIÓN DE DECISIÓN – JUNIO 2026

POR AMOR
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LA FAMILIA ES EL LUGAR
DONDE EL AMOR APRENDE A PERMANECER, 

EL PROPÓSITO ENCUENTRA DIRECCIÓN
Y EL FUEGO INTERIOR DESPIERTA
PARA VIVIR CON FE, ESPERANZA

Y PASIÓN POR DIOS.


